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Influencia del nitrógeno y Halimeda opuntia (Cholorophyta) en la abundancia de 
Potamilla sp. (Polychaeta: Sabellidae) en campos de Thalassia testudinum 
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Abstract: Nitrogen, as a nutrient, is considered a rate-limiting factor. Additiona1ly to the pool nutrients, abundance of 
particular species can be delennined by biomass of seagrass and plant architecture. including algae associated to 
ThalassUJ meadows. To test this, mree sampling stations of T. testudinum beds were studied al Morrocoy National 
Park Venezuela (lOO52'N-6go16W). Al each, a 20 X 20 meter plot was markedpennanently and, alleast, ten random 
quadrats were sampled moothly during 13 months. Nitrogen cOlltents in sediments and biomass of H. opunlía influen­
ce positively me abundance of Potamilla sp. (A= 21.49; B= 6.0; C= 1.05). Both parameters showed the following gra­
dient: A>B>C (r= 0.6549; p<0.0l). The influence of me algae was noled particulary on me Morisita dispersion index 
(Ig). 
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Los campos de fanerógamas marinas consti­
tuyen uno de los ecosistemas más importantes 
de las zonas costeras en la región Neotropical, 
donde se destaca en particular Thalassia testu­
dinum. Una vegetación densa de esta especie 
produce una gran cantidad de material orgánico 
autóctono. Debido a la disposición vertical 
de las hojas actúa como barrera que se opone 
a las corrientes marinas, contribuyendo a la 
sedimentación de materia orgánica en sus­
pensión (PhiHips y Meñez 1988), afectando 
por lo tanto, la entrada de material arcilloso y 
nutrientes en general (Kenworthy e t  al .  
1982). Este material sedimentado junto con 
el detritus que produce T. testudinum prove­
niente de las hojas y rizomas, constituye una 
fuente importante de nutrientes para una gran 
cantidad de organismos. 

El nitrógeno es considerado un factor limi­
tante de varios procesos en el ecosistema de fa­
nerógamas marinas (Phillips y Meñez 1988). 
Es además un buen indicador del valor que 
posee el detritus como alimento, y se supone 
que representa un contenido protéico (Odum y 
De la Cruz 1967). Las tasas de descomposición 

del material orgánico en los campos de fane­
rógamas marinas, determinan si los nutrien­
tes retornan rápidamente al sistema o si se 
mantienen en reserva. Estas tasas podrían in­
fluenciar la predominancia relativa de algún 
tipo de alimentación en un ecosistema deter­
minado. 

La abundancia de una especie en particular 
puede estar determinada, además del conjunto 
de nutrientes, por el incremento en la biomasa 
de las fanerógamas marinas (Heck y Wetstone 
1977, Heck y Orth 1980) Y por la arquitectura 
de la planta. lo cual se puede traducir en un in­
cremento de la heterogeneidad y complejidad 
del hábitat (Virstein et al. 1984). 

El objetivo del presente trabajo fue determi­
nar la relación entre la abwl(lancia del polique­
to Potamilla sp. y la biomasa de Halimeda 
opuntia así como la concentración de nitrógeno 
en el sedimento. 

MATERIAL Y METODOS 

El área de estudio se encuentra en el Parque 
Nacional Morrocoy, en la costa Noroeste de 
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Venezuela (lO052'N-69016'W); allí se selec­
cionaron tres campos (A,B,C) de Thalassia 
testudinum. con base al tipo de sedimento, 
profundidad y la distancia al mar abierto 
(Fig.l). 

La localidad A se caracterizó por tener un 
substrato franco-arcilloso, una profundidad 
promedio de 30 cm y estar a 8.3 km de mar 
abierto. La localidad B presentó un substrato 
franco-arenoso, una profundidad promedio de 
80 cm y estaba situada a 6,7 km. La localidad 
e presentó un substrato arenoso, una profundi­
dad promedio de 150 cm y se localizó a 5,6 km 
de mar abierto. 

En cada localidad se demarcó una superficie 
de 400 m2 (20 x 20 m) empleando varillas de 
aluminio para la fijación de los ejes de coor­
denadas. El área de trabajo se dividió en líneas 
y columnas, formando cuadrados de 1 x 1 m 
para un mejor muestreo de la fauna bentónica 
(Weimberg 1981). 

Se realizó 1m muestreo simple al azar me­
diante la selección mensual de por lo menos 10 
cuadrados en cada localidad de  trabajo. 
Durante 13 meses consecutivos se muestrearon 
140 cuadrados en cada localidad. Men­
sualmente se recogieron cinco muestras de se­
dimento en cada localidad, empleando lID cilin­
dro de PVC de 20 cm de alto x 4,5 cm de diá­
metro. Los núcleos así obtenidos eran manteni­
dos refrigerados en posición vertical hasta su 
congelación. Para su procesamiento se separa_

o 

ron los primeros milímetros «10 mm) del tope 
superior, fracción procesada normalmente por 
los detritivoros (Sambrano 1987). Esta fracción 
fue sometida a diálisis exhaustiva durante 8 
días en bolsas con poros de 3.500 Dalton. La 
concentración de nitrógeno se determinó usan­
do el método de micro-kjeldahl .  Trimes­
tralmente en cada localidad se colectaron tres 
muestras de Halimeda opuntia en igual número 
de cuadrados para determinar la biomasa foliar. 

Fig. l. Ubicación de las localidades de muestreos en el Parque Nacional Morrocoy. 
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Halimeda o puntia en igual número de 
cuadrados para determinar la biomasa foliar. 
Las muestras se obtuvieron empleando un 
cilindro mel:álico de 9.971 cm3 de volumen y 
0.042 m2 de área. 

El material atrapado en su interior era 
lavado con abundante agua corriente en un 
cedazo de 0.8 mm de apertura de malla, con el 
objeto de eliminar de las plantas el sedimento, 
las epífitas y los conglomerados. La biomasa se 
utilizó como una medida de la complejidad del 
h ábitat (Heck y Wet stone 1977) y como 
diversidad de microhábitats (Kikuchi y Pérez 
1977, Bitter 1988). 

En cada cuadrado seleccionado se registró 
por conteo directo (Bitter 1988) la abundancia 
del poliqueto tubícola Potamilla sp. especie 
filtradora. Se calculó la abundancia, densidad y 
f recuencia' de aparición de este poliqueto, 
además del índice de agregación de Monsita. 

RESULTADOS 

Los valores del porcentaje de nitrógeno en las 
tres localidades de trabajo presentaron mucha 
variación, con límites de confianza bastante 
amplios (CV=18.3, 30.4 y 18.7 en A,R, y C 
respectivamente). Los valores medios en las 
zonas A,B y C fueron 4.5, 3.99 y 2.5 mg N/g 
sedimento respectivamente. Las muestras fueron 
significativamente diferentes (Kruskal - Wallis, p 
< 0.01). 

La biomasa de Ha lime da opuntia también 
presentó un gradiente similar, encontrándose 
que en la localidad A la biomasa de Halimeda 
triplicaba a la registrada en las localidades B y 
C. Se determinó que las tres poblaciones de 
datos eran diferentes (Kruskal-Wallis p < 0.05). 
Los valores medios de la biomasa fueron 
1125.33, 401. 20 y 3 70.45 g/m2 en las 
localidades A,B y C, respectivamente. 

E n  la localidad A hay predominio 
amplío del poliqueto Palamilla sp. con un 
82.1% de dominancia relativa y 91% de 
f recuencia de aparición, con respecto a las 
17 especies registradas en esta locaiidad . 
En las localidades B y C esta especie ocupó 
e l  4 y 5 puesto respectivamente (Biner 
1988). Se comparó la abundancia promedio 
de Potamilla e n  los sitios muestreados 
(Cuadro 1). El coeficiente de rango de 
Spearman (rs) indicó que las diferencias en 

CUADRO 1 

Abundancia (Organismoslm2) de Potamilla sp. en las 
iocalidades de muestreo/mes 

Mes{Localidad A B C 

lun 9.89 2.0 4.0 
Jul 27.80 l.0 4.0 
Ago 15.60 3.0 4.0 
Sep 42.60 5.0 2.0 
Oel 10.75 1.0 3.7 
Nov 20.36 2.0 2.0 
Die 15.57 LO 3.7 
Elle 24.73 2.0 1.0 
Feh 44.92 1.0 3.0 
Mar 23.56 3.0 2.0 
Ab. 41.35 2.5 2.0 
May 16.33 3.0 2.0 
Jun 6.71 1.0 2.0 

*21.49 "'6.0 *1.05 

" Abundancia Promedio/Loealidad. 

las  a b u n dancias  i n t e rlocal id ades son  
significativas: A-E = 4 .18; A-e = 13.30; 
B-C = 12.56 (p < 0.01). 

Utilizando el análisis de regresión múltiple 
se encontró correlación estadísticamente 
significativa entre Potamilla sp. y H. opuntia (r 
= 0.6549), %Nitrógeno (r = 0.6498, %Arcílla (r 
::::: 0. 7270) (p < 0.01). Estas relaciones se 
muestran gráficamente en la Fig. 2. 

DISCUSION 

La organización biológica de los campos de 
T testudinum depende de las combinaciones 
más o menos complejas de las características 
fisicoquímicas y biológicas y su variación en el 
tiempo (Zieman 1982). Entre esas variaciones 
se encuentra la relativa a la calidad y cantidad 
de nutrientes y la cantidad de biomasa vegetal. 

En e l  Parque Nacional Morrocoy, la 
correlación entre la abundancia del poliqueto 
tubícolaPotamilla sp . y el porcentaje de 
nitrógeno encontrado en los sedimentos de los 
sitios muestreados, es similar a lo que ocurre 
con Halimeda opuntia en otra latitud según lo 
señala Longbouom (1970). 

La disminución en el contenido de nitrógeno 
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Fig. 2? Variaci6n de la abundancia de Potamilla sp. en relación a: A) Porcentaje de nitrógeno en el sedimento y B) Biomasa 
del alga calcárea Halimeda opuntia. 

hace que en el sitio A, debido a la poca profun­
didad (aprox. 30 cm), el dosel de Thalassia ac­
túe como barrera que atenúa la corriente mari­
na y disipa la energía turbulenta, dando como 
resultado la sedimentación de la materia sus­
pendida e impidiendo la resuspensión del mate-

rial sedimentado por la acción de las ramas y 
rizomas de Thalassia (Ward el al. 1984, Bitter 
1988). Esto a su vez, crea un ambiente quieto 
con alta concentración de materia orgánica, cu­
ya descomposición se ve favorecida por la alta 
temperatura registrada en esta localidad, ha-
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ciendo disponible los nutrientes que pueden ser 
consumidos diferencialmente, tal como lo se­
ñala Moriarty (1982) por Holothuria aIra y 
Sichopus choloronotus. Por el contrario, en la 
localidad e se presentó la mayor profundidad e 
influencia de la corriente marina, reflejándose 
esto en el bajo contenido de nutrientes (materia 
orgánica, carbono y nitrógeno) (Bitter 1988). 

La distribución de la biomasa de H. opuntia 
en parches con densidad variable en las loca­
lidades estudiadas, contribuye al aumento de la 
heterogeneidad del hábitat (Virstein et al. 1984, 
Biner 1988). Esta contribución ciertamente 
influencia la distribución y abundancia de 
Potamilla sp. esto es particularmente cierto en 
la localidad A, donde se registro la mayor 
abundancia de este poliqueto. H. opuntia junto 
con T. testudinum constituye el tipo de substra­
to dominante en este sitio. 

En general, la mayor abundancia de Pota­
milla se registró en aquellos sitios donde la 
biomasa de H. opuntia fue abundante. En 
efecto, los tubos de este poliqueto se encuen­
tran densamente entre las hojas de H. opur.­
tia, las cuales parecen servir como barrera 
protectora contra las corrientes marinas y los 
depredadores. 

En general, Potamilla sp. presentó una dis­
posición espacial agregada en las localidades 
estudiadas (lg "" 1.96; 28.02) (loc A y e res­
pectivamente). Notándose que en C, donde la 
cantidad de biomasa de Halimeda fue la menor 
de los sitios muestreado, el índice de agrega­
ción fue el más alto. Esto es explicable toman­
do en consideración la respuesta de los organis­
mos a la distribución del hábitat en parches y a 
la porción de éstos que pueden ser ocupados. 

La abundancia de Potamilla sp. en los cam­
pos de Thalassia puede ser explicada en térmi­
nos generales, considerando que una densidad 
alta de tubos de este poliqueto pudiera promo­
ver cierta desestabilización (Eckman et al. 
1981). La estabilidad observada en el interior 
del campo, particularmente en el sitio A, puede 
deberse a un proceso compensador como el au­
mento en el flujo de difusión producido por los 
tubos (Fager 1964). Además, la presencia de 
asociaciones de alta densidad le permite domi­
nar como única especie integrante .de un grupo 
funcional (Woodin y Jackson 1979). 

Debe considerarse además que el patrón de 
disposición de la especie está influida por el re­
conocimiento de otros organismos de la misma 

especie y/o reconocimiento de compuestos quí­
micos de especies de poliquetos (Meadows y 
CampbeH 1972). Estas condiciones están in­
fluenciadas además por las características fisi­
coquímicas y biológicas de cada localidad, las 
cuales pueden ser alteradas por la presencia de 
POlomilla sp., y con ello, se afecta la presencia 
de otros organismos y grupos tróricos. 

RESUMEN 

La abundancia de una especie en particular 
puede estar determinada por el conjunto de nu­
trientes, entre los cuales se destaca el Nitrógeno 
como factor limitmte en varios procesos en el 
ecosistema. También se consideran la biomasa 
de las fanerógamas marinas y la arquitectura de 
las plantas, incluyendo a especies de algas aso­
ciadas a los campos de Thalassia testudinum en 
el Parque Nacional Morrocoy. En cada locali­
dad se demarcó un área de 20 x 20 m, donde se 
muestrearon mensualmente por lo menos 10 
cuadratas seleccionadas al azar, para un total de 
140 cuadratas/locaHdad. Se hicieron registros 
del porcentaje de nitrógeno en el sedimento. la 
abundancia del poliqueto rubicola Potamilla sp. 
y se obtuvieron muestras de la biomasa de 
Halimeda opuntia. 

Según los datos obtenidos, la abundancia 
de Potamilla sp. (21.5, 6.0 y 1.1. en A,B y 
e, respectivamente) está influenciada por el 
contenido de nitrógeno en el sedimento y la 
biomasa del alga calcárea H. opuntia: ambos 
parámetros presentaron 1m gradiente escalo­
nado en el sentido A>B>C. La influencia del 
alga se notó particularmente en el índice de 
agregación (lg). Los resultados obtenidos 
están apoyados por un análisis de regresión 
múltiple (r:.:: 0.6549 p < 0.01). 
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